
 
 

La revista Materiales para la Historia del Deporte ha recibido con profunda tristeza la noticia del 
fallecimiento de Marcello Marchioni, responsable de la sección italiana de la revista y miembro 
de su comité científico, además de querido amigo desde hace muchos años. La noticia de su muerte, 
ocurrida en Florencia el 24 de abril de 2026, nos ha dejado consternados. Con la desaparición de 
Marcello perdemos no solo a un colaborador fundamental para la dimensión internacional de este 
proyecto editorial y para el fortalecimiento de los vínculos con la comunidad académica italiana, 
sino también a una figura muy querida, cuya presencia ha estado unida durante años a la vida de la 
revista. En su labor al servicio de Materiales, Marcello se distinguió siempre por el rigor intelectual, la 
seriedad profesional y una disponibilidad constante para colaborar. Facilitó contactos, promovió 
iniciativas, revisó trabajos y contribuyó de manera decisiva a mantener vivo el diálogo académico 
entre Italia y España. 

Sin embargo, más allá de los méritos profesionales y de las numerosas responsabilidades 
asumidas a lo largo de su carrera, quienes tuvieron la fortuna de conocerlo saben que su grandeza 
residía, sobre todo, en sus cualidades humanas. Era un hombre de extraordinaria gentileza, discreto 
en las formas, prudente en el juicio y siempre dispuesto a ayudar. A lo largo de los muchos años de 
amistad que compartimos, nunca lo vi buscar reconocimientos personales ni reclamar papeles 
protagonistas. Al contrario, encontraba satisfacción en favorecer el trabajo de los demás, en 
aproximar entre sí a personas e instituciones y en contribuir al éxito de los proyectos colectivos. Para 
Marcello, escuchar era más importante que hablar y, cuando intervenía, sus palabras aportaban 
serenidad, sentido común y una perspectiva siempre fecunda. Poseía una autoridad natural que no 
procedía de los cargos desempeñados, sino del respeto que suscitaban su trayectoria personal, su 
profunda integridad y su modo de relacionarse con los demás. En ámbitos como el académico y el 
deportivo, en los que no faltan rivalidades ni personalismos, Marcello representó siempre un 
ejemplo de lealtad, elegancia, generosidad y discreta fiabilidad. 
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Su trayectoria institucional fue amplia y diversa. Tras haber presidido el Comité Provincial de la 
Federación Italiana de Atletismo (FIDAL) en Florencia entre 1980 y 1982 y, posteriormente, el 
Comité Regional de la FIDAL en Toscana entre 1982 y 1992, asumió la presidencia del CONI 
Toscana entre 1993 y 2001 y formó parte de la Junta Nacional del CONI desde 2001 hasta 
2013. Después de haber sido dirigente deportivo desde 1964, desde 2008 dirigía la histórica 
sociedad benemérita Assi Giglio Rosso Firenze y, en el momento de su fallecimiento, ejercía 
como presidente del Centro de Estudios para la Educación Física y el Deporte —Cesefas
—. Durante casi un año desempeñó el cargo de comisario extraordinario de la Federación 
Italiana de Bridge. Su recorrido por los complejos ámbitos del gobierno del deporte italiano se 
completó con la asunción, a partir de 2021, de la representación de las Asociaciones 
Beneméritas en el seno del Consejo Nacional del CONI, responsabilidad que, al igual que todas 
las anteriores, ejerció siempre con equilibrio y espíritu de servicio. 

En el ámbito educativo y formativo, su impacto fue igualmente notable. Diplomado por el ISEF 
de Florencia, enseñó en su alma mater y dirigió el curso de perfeccionamiento en gestión deportiva 
entre 1991 y 2001. En la Universidad de Florencia impartió la asignatura «Organización y 
gestión de los organismos deportivos» y ocupó la vicepresidencia del grado en Ciencias del 
Movimiento Humano entre 2001 y 2006. Durante más de treinta años fue docente de la Escuela 
del Deporte del CONI y, entre 2001 y 2015, dirigió el Liceo Científico «Dante Alighieri» de 
Florencia, promoviendo la integración de la educación física en la formación científica. Contribuyó 
de manera significativa al nacimiento del liceo deportivo florentino, una realidad innovadora para 
Florencia y para la Toscana, convertida en una institución de absoluta relevancia en el ámbito 
nacional. Para él, la formación de los jóvenes no se limitaba a la enseñanza técnica, sino que incluía 
necesariamente la transmisión de valores como la disciplina, el compromiso y la cooperación. 

Su contribución a la cultura del deporte abarcó también el ámbito editorial y científico. Desde 
2015 coordinaba la revista técnico-científica SDS – Scuola dello Sport; desde 2012 dirigía el 
Centro de Estudios de la FIDAL, y en 1971 había fundado el Centro de Estudios y 
Documentación Assi Giglio Rosso, que presidió hasta 1989. En enero de 2004 fue uno de los 
fundadores de la Sociedad Italiana de Historia del Deporte y, desde 1995, presidió la 
Sociedad Italiana de Management del Deporte. Participó, tanto como promotor como en calidad de 
apreciado ponente, en organismos europeos como la European Association for Sport 
Management y el Comité Europeo de Historia del Deporte —CESH—, a los que aportó 
una perspectiva original y positiva que combinaba la práctica y la teoría del deporte en un contexto 
internacional. 

La figura de Marcello Marchioni quedará indisolublemente unida a la historia del deporte 
italiano y al crecimiento de esta revista. Supo integrar de manera ejemplar la gestión deportiva, la 
enseñanza y la investigación, encarnando una visión del deporte como espacio de formación y 
cultura. Su legado, confiado a instituciones y proyectos que continúan su obra, recuerda que la 
excelencia profesional adquiere su pleno significado solo cuando va acompañada de valores de 
profunda humanidad. Su memoria seguirá inspirando a quienes trabajan por un deporte 
culturalmente más elevado, más ético y más solidario. 

Teresa González Aja 
Directora


